
La paz de Cristo en el Nuevo 
Testamento 1 

I 

La suma y con,Tunlo de todos los bienes, que los escritores 

del Anliguo Testamento predicen para la época mesiánica, se 

cifra -en una sola ¡1alabra: la paz 2; y en los albores mismos 

del Nuevo, Zacarías, lleno del Espíritu Santo, describe en su 

nrnravilloso cántico eucarístico al poderoso :vencedor de los 

enemigos del género humano, reflejo <le aquel príncipe de 

la paz celcbraclo por J,saías (9,6), levantando su robusto brazo 

para sacar de la esclavitud a su pueblo y hacer que pueda 

servir a Dios en sanLidad y justicia todos los días de su vida. 

Pija después su mirada. en aquel niño, que ha de ser llan1a.do 

profeta del Altísimo, y _vaticina que irá delante del Señor a 

Preparar sus caminos para dar .a los que reciban su mensaje 

la ciencia -de la salud con el l)CI'dón de los pecados y parn 

ilutninar a los que yacen en las tinieblas y sombra de muer-

1 <l,a traducción cnstt'lluna de lüi> textos de la Escri!.ul'a la tomamos dt. 

S<tgw<la IJibl.ia., versión de Bov,~n-C.\.N'l'fülA, a excepción de la de tos tex­

tos de los l<~vangelios, que es de 'luest.r,l reciente ohrn: Los cuatro 

J:'vanr,d-ios lle N. S . .I, t-raduci.dos di.l·clifamcnte del te,rio original gf'iC­

{JO 11 rNwtados. 
2 Según el Antiguo 'l'est.ament.o. el Mcsf1Js JH'l:dicará y ofrecerá la 

paz a sus seguidores, Ps 81, 9; sel'/! llamado "el JH~incipc de la paz", 

Is 9, íi, -y "la misma pn", "Mích ~, 5; la obi·a y frulo de la justicia pre· 

dícada por t\l s1.'r/i. la paz, Is :12, i7; .~2, 7; su pasión y mucrlc será el 

precio que pague por nuestra paz, Is 5:1, 5; Ps 21, 2G-32; 1en su reino 

u justJcia -y -la p,u; se- unil'/rn C'l cstrec!10 abrazo, Ps 84, 11, y serán 

fuentes de prospcridnü au11 ma•\eriJ.l, Ps 71, 111; ls GO, j 8; lil paz será 

j1úl'lfü'll1•C'lliC, Ps 71, 7; Is 9, 7; 32, 17. 18; irnj,l(TlUl'l.)a]Jlc, Is 26, :l; uni~ 

versal, Ps 71, 11, 17; Is 57, Hl; nhundanlísinrn, en la qu,c se resumit·á1~ 

todos los bicnPs nwsiánic.os, ls Gü, lt~-; c-ert,ísima, Is 54, 10, y !Jcfüc, 

Is 32, 18. La paz nH1s!ánica ha1·á <l lodos lirsmanDs, Is 11, G. 7, y los 

que 1,'l anuncien y p1·01iaguen serán iliel10sos Is !í2, 7. 
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le, dirigiendo así sus pasos por la senda de la verdadera paz. 
Le I, 67-79 '· 

En este precioso cántico del padre del Bautista se perfila 
ya claramente la naturaleza de la paz, que Jesucristo traía a 
la tierra: paz espfritual, que se basaba ·en nuestra redención, 
por la que éramos libertados del tiránico poder de nuestros 
enemigos•; paz universal para todos los pueblos sin distin­
ción 5 ; paz interna, que había de arrancar en el fondo del 
alma la raíz de todas las inquietudes humanas, que es el pe­
cado 6 ; paz que tiene su origen en la infinita misericordia de 
Dios, que hizo aparecer en el cielo aquel luminoso faro, que 
iluminando u la Humanidad entera, la sacaría de las U,nieblas 
de muerte y la abriría el camino del cielo, del que andaba 
descarriada'· 

II 

E-sta misnia paz anunciaron los ángeles en el nacimiento 
de Cristo, con aquellas palabras, que fueron el primer saludo 

3 Cuál sea esla senda 10 explica de Ja sigui-ente manera Toledo: "Vltt. 
paois est, per quam conscquimm• veram paoem, quae cum Deo est, solu­
.tis inimicitiis peccatl, c,t consequimur aeternam requiero, mortis vJncu­
lis ruptis et lnlmlcorum impugnatlonlbus abJatis. Utramque pacem nob16 
Christus exhllrnit, in praesentl per grallam, in futuro ,per gloriam''. com­
ment. tn Saetas. Jesu Chrlstt Evan:J. secundum Lucam. Venctiis, 1601, 
p. 153. En este rnagnf!lco comen1t,\rlo, que por desgracla dej6 sin tcrm:­
nar (sólo comentó los doce primero~ capitulas), puede verse una expo­
sición prorund1J, sólida y erudita d•1I cántico de Zacarfo.s, asf como d~1 
JJ!agnt(icat. 

4 Vv. 68-71. "Bendito sea el Seílor, Dios de Israel 
porque ha visitado a su pueblo, y obrado su redención, 
e hizo surgir un sn1vad-:i;.· poderoso 
en la casa de David, su siervo, 

como Jo hnbfa prometido p-or la boca de- sus p-rofetas 
desde los tiempos antiguos, 

para. salvarnos de nuestro'l enemigos 
y del poder de todus los que nos odian," 

6 V. 79. "Huminará a los que están sentados .en las tinieblas y som• 
hra de muerte, 

,para dirigir nuestros pasos en el camino de Ja paz." 
6 Vv. 75 y 77. . .. "le sirvarno:; sin temor 

fn santidad y justicia en su acatamiento 
toda -nuestra vida. 

Para dar a su pueblo e1 conocimiento de su salud 
en la remisión de los pecados." 

7 v. 78. "Gracias a las entrafi¡¡z, misericordiosas de nuestro Dios 
por las que nos ha visitado la luz que viene de lo alto.'~ 
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,_:ristiano µ. toda la humanidad, 11 praeconium :v:ocis angelicae 1', 

como dice San Agustín s: 

Gloria a Dios en las alturas 
y en la tierra paz ent,·e los hombres objeto de la divina bene­

volencia. Le 2,14. 

Himno breve y consolador, que resume la doctrina que so­

bre la paz de Cristo -encontramos en los autores del Nuevo 

'!'estamento. Siendo por otra parte un cántico, que tan fre­

cuentemente y con tanto consuelo oímos resonar en las bó­

,vedas de nuestras iglesias, justo es nos detengamos unos 

momentos a gustar su incomparable contenido y belleza•. 

El himno está formado por un dístico, en cuyos dos he­

mistiquios o miembros se advierte a primera vista cierto pa­

i·alelismo antitético, lleno de bellísima armonía. A Dios en 

el primer miembro, se oponen los hombres en el segundo; a 

los cielos, la tierra; .a la gloria, la paz 10• 

8 Serm. 2 In Nat. D.: ML 38, 998. 
o Afirmaba nuestro insigne comentarista 'Maldonado que esle himno 

otrccfa al inté1•pr.ete no pocas dificuJ,tades: "Brevis Jicet sit Angelorum 

lrymn.us, mullas tamen habet dlftloultates". Comment. in quatour Ev@· 

geitstas, t. II, p. 94, Moguntiae, 18'7-i. 1'~s verdad, pero sobre la mayor par­

te -de ellas se ha hecho desde entor•ccs alguna mayor luz, gracias a los 

ndeJantos de ,Ia crilica textual, de la fl1ologla y de la exégesis. En la Re­

vjs\a "Verbum Domini" {1938, p. 355s). puede verse una síntesis -de tos 

m;).s recientes trabajos sobre el himno angélico. Véase también: KI'M'EL, 

G., Theologtsclies worterbuch zum l\euen TCstament. füuttgart., i932s­

Vol. II en la palabra EUOoxía 
10 Algunos PP. griegos a partir del siglo IV leían EÜOoxfr.1 en vez de 

tOtoxlai;, y dividían el himno en tres hemistiquios de Ja siguiente manera: 

~¿~a EY ~~t':rcmc;. Oeql 
xa{ h-1 1f¡c;. e(p~vr¡ 

Goria a Dios en las alturas 
y en la tierra paz 

a 10s homJJres benevolencia (divina.¡. 

Pt:ro la critica t.exLual ha probad o suficientemente que debe 1preferir•­

so ~a J{'cdón e\JOoxto:c;. que se encuentra en 10s dos códices más antiguos 

SB, así como en ADW, en ürJgenes y en las versiones latinas, -en la s.1-

hldlca y la gótica. Es, pues, sin d 11da, la lección más antigua, qu,e fué 

c-0rregida más tarde en Oriente y reemplazada por ra otra más !é.oil, pro­

bablemente bajo el influjo del himuo litúrgico llamado EuOmk o matuti­

no, d-eJ que tiene origen nuestro Gloria ín excelsis Deo. (Cf. 1'"UNK, Consi. 

Apost. 4.54, 5.17 )' -CnmsosT.: MG 62, 321s.}. Esta es Ja lectura que prc­

Her,en los modernos críticos Tischcfldorf, R. F. Welmouth, D. Weiss, F 

n1ass, H. von Soden, A. Merk, Dover y los mé.s acreditados comentari.s­

\QS di.>sde Maldonado, como Knaben!)auer, M- Sales, Lagrange, 'l'h. Zalm, 

N, KlOsternrnnn, 'F. Hauck, Simón-Dnado, etc. Es, por otra parte, clarn 

que el himno hulJo de ser cantado por los áng-cles en lengua aramea, o 

l•M vez hebrea. Ahora bien; restituido a la lengua hebrea, tenemos un dds~ 
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El sentido do! primer miembro no ofrece dificultad. Note, 
mos anf.e todo que las palabr·as de los _ángeles no expresan 
una exclamación de augurio o deseo, de n1ancra que hayar! 
de traducirse: ¡¡Sea gloria a Dios" (foto) o cb-¡), sino rnás bien 
el anuncio de un suceso que ent.onr,es ,se realiza. (€ot0: el na­
cimiento de Cristo es cfecl.ivamenlc causa de gloria p_a..r~.l 
Dios y de paz para los hombres. 

Advirtamos adeinás que la frnlabra o expresión iv óq>lawn~ 
11 en las alturas", no ·se refiere direcl.éunent.e a Dios, que está 
en las altuf'ils1 como algunos .int.orpretan, sino a los cielos, 
como aparece claro por la oposición entre los dos miembros: 
en las alturas, gloria; en la tierra, paz; corno si dijera: en 
la habitaci()n de los bienaventurados cspfri!us 1·esuena hoy 
un himno de gloria y todos los hnbitant.cs del cielo se regoci­
jan y gloriflean a Dios con e{LI1ticos de acción de gracias, 
mientras que n los habit.antcs de la tierra, los hornbrcs, se les 
ofrece la paz. · 

La encat·1wción y nacimiento de Cristo dieron ef.ectíVa­
mente a Dios una gloria externa, que no se puede concebir 
mayor, ya que cada acto de adoración, de alabanza., de amor, 
de obediencia de Cristo, es de un _valor y precio infinito por 
la dignidad de su persona. 

Esta contraposición entre ambos hemistiquios sugiere y-a 
la idea de que la paz que .Jesucristo trae a los hombres es el 
abrazo de reconciliación entre el cielo y la tierra, entre Dios 
y el gfawro humano, representado en aquel Niño recién na-

t.ico de paralelismo antitético de m 1t'C(HI0 color scmJtico, en el que só!o es positlle distinguir dos miembro_;: 

CalJoll bamrncrmün lehclojim: 
'WC,i(ll-here51t chalom lehaneche-ratson. 

De !a misma manera, en la ver.-;ión siro-palestine-nse, que nos -ofrece 
el texto arameo, súlo es 1iosible d,st.inguir dos mkmbros. (Cf. P. DE Ltv 
GAitDE, ./Jibliotheca sy1·iaca,, p. B3i.) 

Añádase a esto que .'.ldmitida ¡a -d!visiún t.t'imernbre, no es fácil ver Ja. 
{listinci6n entre ,el segundo y !ct'cer miembro, y que en dicho caso -el te;:-­
cer miembro debiera enlazarse con e:J anterior con la parl.fcula xal. corno 
efectivamente lo unen 'las versiones siro-sinaHica, la pesitta y la boairiof<, contra todas 1as demás vc1'sioncs y CC de.! tcxt.o original Finalmente, m 
(!ist.ribuclón de los conce-¡ltos en tre:3 miembt·os es incgular, mientras que en dos ofrrce un perfecto para!el.srno. Las tazones que en favor {le W. 
Jecclón all8ozfa: pudinran trncr::,c las rcs.ume en su Vida d.e Cristo el P. An­
drés Fernúndez, p, :15, quien sos!icne aún dicha lectura y conslguientn­
monte 1a división del himno en tres hemistiquios. 
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cido, -el segundo Adán, que veníit a reparar los daños que nos 

ca.usara el primero con su pecado 11. 

A esta reeonciliación se ·refiere San Pablo cuando eseribe 

a los Colosenses (1,20) que CrisLo reconcilió todas las cosas 

con Dios, asf. las que esl.án sobre la, lier1'a., corno las q1..w hay 

en los cielos, y n. los Efesios, que Dios se propuso recapilulai· 

todas las cosas en Crislo, las de los cielos y las de /a. tie­

rra (1,10). 
Y, efectivarnentc, la reconciliación del hombre con Dios 

nos la describen los escritores del Nuevo 1.1 estamento con los 

rnás ricos delalles, cmno el primero y más excelente frul.o de 

la venida de Cristo al mundo. Después del pecado de Adán, 

todos los hombres éramos hijos de ira (Eph 2,:l), estábamos 

alejados de Dios, de quien éramos enemigos (Col 1,21); todos, 

gentiles y judíos, _vivían anegados en un mar de pecados, y 

consiguientemente eran esclavos de Satanás 12. 

Cristo, con su pasión y muerte, ofreció al ctel'J10 Padre, 

como precio pnra librarnos de esta cscla.vi\.ud, su preciosa 

sangre 13, y se interpuso com.o n1ediador -entre el cielo y la 

tierra 14, mereciéndonos así la reconciliación y la paz y sien-

H La muehcdumb1·c que el din de flamos recibió 1.l'iunfa\mente a J1;­

sucristo parecía aludir 1'1mhién c1 cs\11 reeonci:iaciún del cielo con tn. tie­

rra, cuando cxelanrnba: "¡ Bendito el que viene 01 nombre del Señor! Paz 

en et cido y filaria en U/8 8upremas aUums! {Lr, Hl, 38). 

12 San PalJlo ,en la carta a 10s Homanos, ce. 1.0 y 2.0 , ,nos hace un1 

irnpreslon1mlc descripción de la corrupción de costumlJJ'es {·ll que vivía. 

no sólo el 1i.ucb10 genlil, sino también el israelita. Y en la cal'la a los 

efesios (2, 1-3) escribe: "Y a vosulros (los gen lile¡:;), que estabais muer­

tos por vuestros delitos y pecados, -en los cua.lcs un tiempo caminasteis 

conforme a la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la po­

tencia del aire, {'} espir'itu que eje:co ahora tlll acción en los hijos de 

la reheldla, entr-e los cuales también nosotros (los judíos) todos nos hall.1-

mos en otro tiempo, if•n manos de Ms concupiscencias de nuestra carne ... " 

13 lü 1, 20. "He aquí el cordero <le Dios, que quita el 11ecado d··l 

mundo''. lo 3, 1-G. "Dios lrn amadc, al mundo tanto, que diú a s.u unig,3~ 

nito Hijo, con -el fin de que todo el que crea en él no perezea, sino que 

tenga la vida el.rr.na". lo 12, 32. 3,'l. "Y yo, una vez levantado do la tic· 

rra, atraeré a mi .:i. lodos". gslo lo dijo rcllríéndose a la muerte de qm~ 

hahfa de morir. l~ph 1, 7 "en el 0ua1 (en Gris\.o) lenernos In. redención 

por su sangr(•, la remisión de los pr!Ntdos, según la riqueza de su gra­

cia". Col. 1, 20 "Por medio ele óJ r•:conoi!ill.n tod<ts las cosnR consigo, lH1-

oiendo las paces mediante la sangrr lle su cruz, por medio de él, as! 

las que están sobre la lirt't'a, como Ul.s que 111a~, en los ciclos". 

14 Ga1 a, rn. 20 "Promulgada (1 1 promesa) por ministerio de ánge!es 

por inter'vcnci()n de un mediador. Ahora bien: el mediador no lo es de 

uno sólo, y Dios e:-; uno sólo". I Tim 2. 5 "Uno es Dios, uno !rnnhién el 

mcditHlor do Dios y do los homhrcs, un homl.H·e, Grls\o Jesús". Hehr !{, 

G "Ahora posee un minis~erio sagrado ·tanto más cxcelent.r, por cuanto 

es mediador de una alianza también mejor, como que ha sido eslableoida. 
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do realmente, como dice San Pablo, nuestra paz (Eph 2,14) 10, 
matando y destruyendo en la cruz, como dice en otro sitio el 
mismo Apóstol J6, la enemistad que había entre Dios y el 
!10mbre y borrando con su sangre aquel decreto de condena­
ción escrito contra nosotros por el pecado de Adán, despojan­
do así a los poderes infernales del imperio que ejercían so­
bre la Humanidad, triunfamdo de ellos precisamente por me­
dio del instrumento con el que parecía haber sido vencido: 
por la cruz. 

Más aún; nos acercó e introdujo de tal manera al Padre, 
_que gracias a su mediación podemos acudir a él con la con­
fianza de hijos, seguros de su amor y benevolencia 11. 

Fruto de esta reconciliación -es la paz anunciada por los 
ángeles, aquel conjunto de bienes tantas veces y de tantas 
maneras vaticinado en el Antiguo •restamento, y que los is­
raelitas pedían diariamente en sus oraciones litúrgicas y pri­
vadas 1a. 

a ·base de promesas mejores". Hebr 9. 15 ",Por eso es mediador de un 
Nuevo Testamento, a fin de que h::i.tJicndo intervenido muerte para res­
oate de las transgresiones ocur.rldo..s durante la primera alianza, reoiba1 
los que han sido llamados la promesa de la herencia eterna". Hebr 2. 
24 "(os habéis allegado) al mediador de Ja nueva alianza, Jesús, y a la 
sangre de 1a aspersión, que habla mejor que la de Abel". 

15 'El mismo pensamiento enci~~ran los ~extos que siguen: Rom :;, 
10. 1i "Si siendo enemigos fuimos reconciliados con Dios JJOr 1a muerte 
de su Hijo, con mucha más razón, una vez. reconciliados, seremos sal­
vos en su vida. Y no sólo esto, sino que aún nos gozamos en Dios por 
nuestro Sefior Jesucristo, por quien ahora obtuvimos Ia reconciliación" 
2 Cor 5, 18- 19 "Todo procede de Dios, quien nos reconcilió consigo Jhlf 
mediación de Cristo y a nosotros nos dió el ministcrfo de la reconcill!l · 
ción, como que Dios en Cristo estat,a reconciliando el mundo consigo, no 
tomándoles a cuenta sus delitos". Eph 2, 16 " 1Y reconciliar a entrambos 
en un so"lo cuer,,po con rnos por ".JlCllio de la cruz, matando en ella 13. 
·enemistad". Véase mas arriba Col 1, 20. 22. 

'.t6 Col 2, 14. 15 "Cancelando el ar,ta escrita contra nosotros con sus 
J)rescrlpclones, que nos era contrill'la, y la quitó de en medio clavándU"· 
Ia en Ja cr.uz; habiendo despojado a los principados y a las 1potcstades 
los exhibló a la vista del mundo ooTl osada gallardía, triunfando de ellos 
¡ior la cruz". 

11 Rom 5, 2 "Por quien hemos obtenido con la fe el acceso también 
a esta gracia, en la cual nos mantenemos". Eph 2, 18 "Pues por él te­
nemos abierta entrada entrambos en un mismo }<.jspfritu at Padre". Rom 
8, .15 "Porque no recibisteis -espíritu de esclavitud para reincidir. de nue­
vo en ·N temor; antes recibisteis &; piritu de ílliaclón adoptiva, oon el 
que clamamos: ¡ Abba ! ¡ Padre J" 

18 Nfectivamcnte, la bendición 18ª del "Semonch csrch" decía. asf, 
según la recensión palestinense: ºPone paccm super Isrne,l populum tuum 
et super civitatem tuam et super l')Ossessionem tuam et benedlo nos, 
omnes nos simul". Cf. VerDom (f:J20} 251. 
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Mas, ¿a _quiénes auguraban los ángeles esta paz? dv6pro,:o«; 

so~oxim; hominibus bonae voluntatis to. Para contestar a esta 

p!'egunla hemos de averiguar ante todo el :significado del ter­

mino griego cUaox1a. 
Esta palabra no se encuentm en los autores clásicos. Apa-

1\ece en la traducción griega de la Sagrada Escritura, llamada 

de los Setenta, sobre todo en el libro de los Salmos y en el 

Eclesiástico; seis veces en S. Pablo (Hom 10,1; Eph 5,0; Phíl 

1,15; 2,13; 2Thes !,H) y tres en los Evangelios sinópticos 

(Mt 11,26; Le 2,14; 10,21). En l¡¡, versión de los Setenta res­

ponde a b palabra hebrea ratson, "beneplácito". Etímológí­

camenle, del verbo eóboxm significaría "todo aquello que 

agrada". De un examen minucioso de los pasajes del Anti­

guo y Nuevo '!'estamento, en que se encuentra dicha palabra, 

se deduce que generalmente se refiere /t la benevolencia di­

vina para con los hombres'°· Más aún: las pocas veces que 

en el Antiguo '!'estamento se refiere a los hombres, .no sig­

nifica directamente alguna buena cualidad o disposición in­

terna del hombre, sino más bien la complacencia divina que 

de esa disposición del hombre se deriva 21. Por eso el P. Zo­

rell, en su Lex graec., destaca con razón como principal sig­

nificado de esta palabra el siguiente: "Dei in homínes bene­

volentia, maxímc manifestata per opus redemptionis". Y a 

¡n·opósito de nuestro texto, interpreta primero la lectura de 

10s PP. griegos i-J \lv0pill1eot~ eOOoxla "in hominibus sit bene­

)llacitum, í. e. homínes hucusque reprobi Deo accepti fiant". 

Y añade: sed ceteri (CC) habent ev a. ,,aoxía, (gen. qua!.), in 

hominibus beneplaciti, seu benevolentiae dívinae, í. e. quibus 

Deus bene .vult, quibus irasci nescit". Y. G. Bonacoorsi, en su 

benemérita obra: Primi saggi dí Filología Neotestamentaría", 

_vol. II, p. i78s., concluye: "El significado "a los hombres, ob­

jeto -de la divina henevolc.ncia", responde ante todo al 1Co:nt 

,4, la<ji del v. iü, y está en armonía con el significado más 

earacterístico de sbtoxla en el lenguaje bíblico" Z'i. 

10 No nos parece aceptnble la Interpretación de Jansenio de Ga:nte, 

SnJmerón y Toledo, quienes, siguier\do a algunos P.P. griegos, unen la 

palabra eUBoxía~ con úp~'n¡, dando este senUdo: "la paz, que pr.oeede, nlJ 

de nuestros mereclmirmtos, sino CX\Jlusivamente de la benevolencia di· 

vina". 
20 Rste examen lo hace, entre olros, el P. U. Polzmeisler, S. J., en 

?a Revista VerDom 18 (1938), 356c;. Pueden verse también: J. Jeremf«s, 

en su artículü "AvOpru1tot e0Bo1.(a.;, en "Z. f. neut. Wiss." 28 {1929) 13-20, y 

8treRk en "Theologisches WOrterbUJ.h z. neut. Test.". Vol. II en 111 p~~ 

Jabra cUñoitía. 
21 Cf. Ps 18, 15; Eccli 1, 18. 27; I Par 16, 10. 

zi Ya en su tiempo Jansenio d1· Gante escribía: "eUaoxl« nunquam 
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l<'inalmcnlc, ésle es el sentido que los PP. griegos dieron 
a· esta palabra, y por eso la mayoría de los autores .tnodernos 
siguen esta interpretación, que ya, Maldonado defendió con 
ntuy buenas razones 23, Según esto, en el caso que nos ocupa, 
i::03ox.lac; es un genitivo de cualidad, como observa Zorell, no 
en sentido activo, cuya :Significación sería que los hombres 
son el sujeto que poseo dicha cualidad, sino más bien en 
sentido pasivo, en cuanto los hombres son el objelo o térmi­
no de la benevolencia. y amor de Dios. En este sentido usa 
la palabra S. Pnblo en Eph 1,5, cuando dice '1 predestinán­
donos a la adopción de hijos 6Uyos por J esucrislo, según el 
benc.pldcito de s-u vol-unt.ad X(.rtci tYjv e~ao:da:v 'toll OcA.~iutto<; aótol> 
y poco después (1,9): "notificándonos el misterio de su vo­
luntad, según su beneplácito xa-rQ -rT¡v e08or.iav whoü, .que se 
propuso en él". Y en la carla a los Filipenses (2,13) dice: 
11 porque Dios es el que obra en vo.soh'os así el querer como 
ci obrar, en virtud de su beneplácito •~•r t~, sobox(w; es de­
cir, por su benevolencia y amor hacia nosotros 11

• 

Los PP. y autores latinos, siguiendo el sig·nificado obvio 
de la traducción de la Vulgata, explicaron generalmente, aun­
que no todos de la misma manera, la cxprcsi()n bonae volum,­
lalis de una cualidad o buena disposición del hombre''· 

trlbultur homini reble ad Deum", (Coni>n. "in harmon., ,íl). Lo mismo 
afirman a Lápidc, Knahenbauer y ut.ro::.. 

23 He aquí algunos de 10s pri110ipalcs autores que siguen esta inte-r~ 
pretaclón: Cord., Mald., Mcnoquio, Su!m., To!., Jans., Lap., Luc., Sa., Ed· 
tio, Ilelarrnino, Mariana, Ipr., 'ririno, Lamy, Schegg, Bisp., neischl, Krab, 
Grimm, Schanz PI!., Ricc!olti, Bovc.--Cantcra, Simún-Dorado, Os!y, etcéte­
ra, Véase Ja luminosa explicación de 'I'o!edo: 

•~Pax autem cst hominibus honctti voluntatis, id est, ex Dei heneplacito 
o .. c gratuita cius volllntatc, ,non ex ·orum mcritis, quod ad Iaudem, et 
commcndationem maximam nei pcrtinet, qui p!'ü suo bcncplacito, et bona 
ac gratuNa eius vo!unlatc, non ex e;rconciliavit, et ex inimicis, et servls 
filiisque frac, amicos, filios et Hegnl hel'edes fecit por Cllristum. Nec hnc 
sola ,pace contcntus, duos ctiam o¡nllos divisos et disiu1wtos Ludaeorum 
et Gcntium, eopulavit in unum el -1u<tc cos clividchat evertit.. I-Iu1u~ 
utriusquc pacis mcmínit Paulus I!;p\w:-, 2". In sacros. l,ur:ae Ruang. Com­
ment ., p. 173. 

2-t La misma cxprcsi6n latina honar, voluntatls, puede {'n absoluto cn­
t('ndersc <le la buena vo!unt.ad y b-'ncvolencia de Dios parn con los hom· 
hres, y en este sentido parece han de exp'licarsc a:gunas frases de 10s PI:>. 
latinos. {Cf. KNAH., Comm. ·in Le., ¡,. 127.) Algunos n. u to t' es moderno.;:, 
como van I(astercn, rn Revuo hihl- a (18!H) GtHi1; Lagrangc, P. Dausct1, 
L. Marcha!, B. \-Veiss, 'l'h. Zahn su.suenen aún !a inlerprdación de Jo:; 
PP. latinos. Fa P. P1'ilt, en su ".Jésus Cl1t'ist", I, 89s. t1'<lla de conciliar 
las dos int·erprctaoionris. Cicrt.nnH:nte, por lo genera-!, los PP. Ia:tinos y los 
autores que les han seguido lrn.cf\n 1Jotar que la buena voluntacl () dlspo­
sieión del Jwmbre se de!Jc ni influjo gratuito de la divina gi·acia, y por 
lo tanto a Ht IJeneyoJencia de Dios. 
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Supuesta la int.crprct.ución de los PP. griegos, que nos pa­

J'ece la mús fundada, ocurre aún otra cuestión no menos im­

porlante. Esa benevolencia divina, en concrelo1 
¿a qué hom­

bl'es se refiere?, (;es universal o es parcial? De otra manera, 

en términos teológicos: ¿Se trata aquí de la voluntad de Dios 

universal de simple henevolencia, unlccedcnte a. la. previsión 

de la libre cooperación del hombre, por la que quiere la sal­

vaeión de todos?, ¿o se trata de la. voluntad consecuenle, o 

del amor de beneplácilo1 
por la que quiere la salvación de 

.aquellos hon1bres, que _ve han de cooperar libremente a su 

llamamiento? g¡ P. I'v1aldonado la enlicndc, al menos dirccta­

n1ente, de la benevolencia que Dios muestra. en concreto a 

los pr'edcslinados, en cuanto de hecho la paz mesiánica y la 

redención sólo han de aprovechar a los predestinados que 

quisieron recibirla 25, Esta int.erpretaeión tendría la. ventaja de 

conciliai· entre sí de algún modo el pen samienl.o de los Pa­

dres griegos y latinos, ya que en este caso los hombres ob­

jeto de la divina benevolencia serían los mismos que por sus 

buenas disposiciones o por responder a la divina gracia son 

agradables a Dios. 

Pero nos parece que no hay razón para restringir a los 

predestinados el sentido literal directo de la palabra eúaox[a 

Pll esle lug-ar. La paz, como la redención, se ofrece a todos 

los hombr·cs, y efectivamente, los pasajes, tanto del Antiguo 

co.mo del Nuevo rreslamenlo, que anuncian o celebran la paz 

rnesiánica, la describen como un bien que se ofrece indislin­

tamente a lodos los hombres, incluso a los pecadores. Baste 

recordar algunas palabras del mismo Cristo que hacen a este 

propósito: "no son los sanos los que Licuen necesidad de mé­

dico, sino ]os cnfcrinos,, (Le 5,a1); uel Hijo del hombre ha 

venido a buscar y salvar lo que estaba perdido" (Le 19,10) ••. 

Con la clar•idad y profundidad que suele expone a este 

propósito su pensamiento el Cardenal Toledo: 

25 "Quibus verbis praed6t.innti (lcsignantur, non quod non omnibus 

hominilrns Chrlslus paccrn a\lulerit. cum dical D. Paulus pacificasse om­

nia, sive qiwe in lln'l'is, sive qw1e l1t coelo sunt (Col 1, 20), et se dedisse 

1'edemp\.ionem pro omnibus (1 'l'im 2, 5), e!. pro omnibus mortuum esi;e 

(2 Col 5, H), setl quod eius pax atque redcmpl.io non omnibus, sed so· 

Ji$ IH'ncdestinat.is, qui eam reciperc vo:ue,·unt., profu:ura esset, quia quos 

prai:des.f.iruwit, lw~- et voca.rU, et qu os vocavit, has et iusti.ficav~t {Rom 

8, :rn). Loe. cit. 

20 Véanse. también: Le 1, 7-1"79: :,.11, 9, 12.; 10, 3. 1G; 2G, 28; nom 4, 

25 5, 15. 18; E:ph 2, Hs.; TH 2, H; 1 'l'im 1, -12-iG. Y en el A. 'I'. Is ti 

":i; '16, 12; 53, '1·G; 61, 2f;.; Ier 29, jj; :H, 3J<H; Míc!1 5, 5; Os 1, 11) 

(2, 1), ele. 
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"Pax haec esL hominibus ex Dei beneplacilo, ,et gra­tuita eius volunla-te., sive homi1nibus, quos bona vo-luu­rtabo Deus est prosecutus, et quos amavit ac dilexit. Do qua bona vol unta to dicitur Ephs. I: ut notum faceret nobis sacramentum voluntaüs suae secundurn beneplaci­tum eius, quod proposui·t i1u ,eo. Quod enim bona sua, et gratuH-a voluntate Deus face.ro disposuit, nr.mpe salvare mundum, hao per Christum filium suum implevit: non ergo ille gcnitivus r,estringit, quasi non omnibus homini­bus pax haec impertiatur, sea declarat pacem omnib:us offerri, et effici, quantum est ex parl,e Dei non ex ipso ..... rum meritisi sed -ex spontrun-ea et gratuHa illius volunta­l-0." (In sac7'0s. Lucac Evang. Comm. Ann XXI.) 

Los ángeles, por lo tanto, en nombre de Dios en aquel so­Jemnísimo momento proclamaron y anunciaron la ·salud y paz universal para todos los hombres, sin distinción"'· 
De esta paz se sintió inundada el alma de aquel justo Simeón, quien tomando en sus brazos al Niño Jesús bendijo a Dios porque sus ojos habían podido ver al Salvador de to­dos los pueblos, luz pa,·a iluminar a los gentiles y gloria de Israel, tu pueblo (Le 2,25-35). 

III 

De esta reconciliación del género humano con Dios brota naturalmente la paz y tranquilidad interna del alma, que ITTO es posible cuando el hombre vive sujeto al pecado y a las concupiscencias. El pecado rompe necesariamente la armo­nía y el orden que deben reinar en las facultades y potencias del hombre, subleva la parte animal contra l.a espiritual, al hombre exterior, como dice S. Pablo, contra el interior, a la concupiscencia y al amor propio contra la razón y a la razón contra Dios. En este estado, cuando las pasiones se agitan tumultuosas y llegan a dominar al hombre, el alma gime cau, ·tiva, sin encontrar descanso aun en medio de las mayores satisfacciones y regalos del mundo. ¿Quién no conoce aquella impresionante descripción que nos hace S. Pablo en su carta a los Romanos, de la lucha interna y sorda que él 1nismo ex­perimentó antes de su conversión entre la carne y el espíri­tu, en la que la parte más noble era irremisiblemente vencida y subyugada por la más baja y despreciable? (Rom 7, 7-23). 
Sólo Cristo pacifica y fortalece nuestro interior con su 

21 No queda, pues, excJuído en r,sta interpretación, como aseguran a1 gunos autores (J. \Vcstein, A. Merx, A Fernández) r.-l universalismo do Ja redenoión. 
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poderosa gracia, comunicándonos una paz lan estable y fir­

me que no la turban ni los trabajos y tribulaciones a que 

estamos somclidos en este mundo ni la misma muerte. Más 

aún dice S. Pablo; una vez reconciliados con pio.s, "nos glo­

rian1os y rcgoci,iamos en las tribulaciones, sabiendo que de 

la tribulación nace la constancia, l.a constancia aquilala la 

virtud y la virtud aquilatada nutre y fomenta nuestra espe­

ranza" (Rom 5,3). Y así los Apóstoles y después de ellos in­

numerables mártires aun de nuestros días '1 caminaban gozo­

sos de la presencia del tribunal por haber sido hallados dig­

nos de ser afrentados por el nombre de Jesús" (Act 5,41). 

Esta es la paz de que Cristo hablaba a los Apóstoles en la 

última cena: "esto os lo he dicho para. que en mí tengáis la 

paz" (lo 1(3,'33). Os he hablado de la persecución y trabajos 

que se avecinan para que no os turbéis por todo lo que va a 

venir, sino _que permanezcáis fuertes y constantes unidos con­

migo. rrener, pues, paz 0n Cristo, -es vi:vir estrechamente uni­

dos a él por la fe y por la caridad y no separarse de su lado 

aun en medio de las más impetuosa.s tormentas. El mundo os 

hará sufrir y se opondrá a esta paz, "pero t.e,ned confianza.", 

la vicf.oria será vuestra, 11 yo vencí al mundo'1 (lo 16,34). Cris~ 

to venció al mundo porque nada pudo apartarle de cumplir 

siempre la voluolad de su Padre, porque con su pttsión y 

muerte destruyó el poder que el demonio y el mundo ejer­

cían sobre el hombre, porque de este modo sacó al hombre de 

la tiranía y esclavitud y le consiguió gracia tan abundante 

que pudiera don1inar y vencer todos los obstáculos que se 

opusieran a su salvación. Luego el que permanece unido con 

Cristo tiene !antas fuerzas que si c¡uiere vencerá, y ni los 

deleites y bienes mundanos que halagan el corazón del hom­

bre, -ni los males que le espantan, ni el demonio que ~e vale 

de eslas armas pal'a combatirle podrán prevalecer contra el 

que se mantenga unido a Cristo, si quiere valerse de las fuer­

zas que se le comunican. Es lo misino que S. Juan dice en su 

primera carta (5,3): "Todo el que ha· nacido de Dios vence 
nl mundo,,_ 

Cristo luchó contra el poder del infierno y del mundo y lo 

venció. Nosotros, unidos a Cristo y ar1nados con su mismo po­
der, le derrotare1nos también 28, 

De est.a paz dice S. Pablo que "supera toda inteligencia 

humana" (Phil 1-,7). Exhorta a los F1ilipenses a que no se acon­

gojen por ninguna cosa de este nnmdo, sino que on todas 

23 Véase soln'c este pasaje el precioso oomentario de 'foledo en Com~ 

ment tn Uva.no. S. Joanni.s. H.omae. Vol II (1589), p. i7ti. 
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sus tribulaciones acudan a Dios por medio de la orac10n, y el 
fru/.o de esta súplica será que II la paz de Dios, la que sobre­
puja toda inLclifrencia (es decir, la que ni,ngún esfuerzo hu­
rnano puede producir), guardará vuestros corazones y vues­
tros ponsamicnlos en Cristo .Jesús,, 20. 

gsta paz, que el mundo no puede dar, la dió Cristo a sus 
discípulos al despedirse de ellos en la última cena: "Os dejo 
la paz, os doy rni pnz: no os la doy yo como la da el mundo n 

(To H,27). Cristo da la pa7, dcl espíritu estable, no temporal 
y 1nunctana corno la ofrecen los hom.bres. Y no la augura, o 
desea, como los judíos en sus saludos y despedidas, sino que 
Ja comunica efectivamente con la misma autoridad y poder 
divino con que la produce r,omo autorªº· 

Por eso añade: "no os la doy yo como la da el mundo". 
El mundo la ofrece con palabras meramente formularias, a 
veces fingidas: ofrece una paz que no tiene, porque la paz 
no puede habitar con el pecado, y la busca en los bienes te­
I'renos, que no satisfacen las aspiraciones de nuestro espíritu. 
Podrá dar una paz superficial, efímera, pero nunca la vercla­
der,1 paz, que es un don sobrenatural, fruto del Espíritu 
Sant.o a1 

Esta es la paz que .Jesucristo rnand6 predicar a sus Após­
t.oles a2, y por eso llmna el Apóstol a la predicaci6n apostólica 
fivanf¡efú11n pads (gph fl,F)), 1a que él mismo les ofrecía en 
sus saludos o!'dinarios 33

1 y h. que los aul,oros de las cartas 
neolesbmentarias piden para sus destinatarios en sus saludos 
y despedidas: '' grncia a vosotros y paz ele parte de Dios Padre 
y del Señor Jesucrislo 1'31; y esta ,misma paz es la que la Iglesia 

211 Las pnlabra:; df!l t('xto original sug-ir-ren una imagen muy del gusto 
de S. Pablo. La paz guardará el alr:,a como un ccn!im)la, para que nad.t 
pueda irrumpir en ell.'l que rompa la unión en qun vivo con Cristo, 

30 El sa:udo judío chalom, irnz, •:.cnía un sc•ntJ(lo ampllsimo: por él 
se deseaba al saludado toda clase .. fo bienes y prospr'ridarJcs y la ausen· 
cia de todos los ma:cs. (C:f. Krnr-:r,, Op. cit. en la pa:nbrn dp~w¡). 

31 Gal 5, 22 "La fl'uctificaeiún del Espíritu es: ca!'idad, go:rn, paz ... " 
Hom 8, G "La aspirnci6n fiel 1•:spiritu es vida y pa;,;". lb. f/i, 17 "No e.<:i 
ti reino ele Dios comida, ni bebida, sino jnslicia y paz y gozo en el Es· 
píritu Sunt.o". Ih. :L), 1:1 "Eil Dios de la esperanza o,.; colme de gozo y 
paz en el crea, para que nbund{\is más y nuis Pn la cspi,,ranz11 por la 
virtud del p;~pfrit.u Santo". 

32 i\H 10, 12. 1:1 "i\l enlt·ar C"n la casa <lirigitlla vuestrn saludo; -y 
si la cas,1. lo me1·ecP, que vueslra pnz en: rn en dla; mns si no lo mere· 
C(\ que vuestra paz vrnilvn. a vo:;~ilros". Le !O, 5 "t,;n t.odns Jas cas-1:,, 
en que entréis, decid al principio: ¡wz a csla c:.isa". 

33 Le 2ft, ;w "Se presentó Cfl medio de r.llo:-; ;¡ k:-, dijo: la paz sc,1 
con vo:-;otros". Io 20, 19 "Vino Jt'5Ú~. se presentó cl\>!ant.e de ellos y Je,; 
(lijo: la paz S('a con vosotrns". 

3-i Hom l. 7. cr. S1~v1m1M'O HEI, PAHAi\10, S. J., /,as fcinn-ulaB protoco· 
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pide en sus oraciones litúrgicas para todos los fieles 35, Los 

que predican y pr01nueyen esta. paz entre sus hermanos serán 

llamados hijos de Dios so, que es el Dios de la paz a1, porque 

imitan y :siguen 1nús de cerca a .Jesucristo, ,el Hijo natural <le 

Dios, que yino a traer la paz a los hombres .as. 

IV 

Pero la paz de Cristo no se limita a nueslra reconciliación 

con Dios y a la tranquilidad interna de nuestro espíritu; in­

cluye también la paz de los pueblos y de los hombres entre sí. 

A la venida de Cristo al mundo la Humanidad se hallaba 

dividida en dos ca.n1pos, judíos y gentiles, enemigos irrecon­

ciliables entre sí por su religión, por sus tradiciones y por 

sus costumbres. Esta enemistad inveterada tenía su origen 

en la misma ley mosaica, que imponía al pueblo judío para 

mejor conservar la pureza de .su religión, la separación re­

ligiosa y social de los gentiles; pero al decrecer el sentido re­

ligioso, esta separación degeneró en un soberbio desprecio Y, 
odio implacable a todos los que no fueran de la raza de Is­

rael; a lo cual correspondían los demás pueblos con no me­

nor rencorosa hostilidad y menosprecio'º· .Por eso S. Pablo 

lari.as en las cartas del. Nuevo 1'estamen,to, en "Estudios Bfblicos" (:195:1.; 

:rn3·i355. 
3¡¡ cr. A. Pmor,, C. M- I~., De salutatione ApMtolica "C.:ratta vobis rt 

pa,-c", en VcrDom (1932) 38·40; 70 82. 
30 1H 5, 9 "Dicnavcnlurados lo:-; que procuran Ja paz, porque elk5 

scrAn llamados hijos de Dios". 
37 J Thes 5, za "Y et Dios de la paz, él mismo os santifique". 2 'l'he-. 

3, 16 "Y el Sellar de la paz, os Cü'lCCÜ<L .. ". Hcbr 13, 0 "Y el Dios d-~ 

la ,paz, el que Ievanló de entre los muertos en virtud de Ja sangre ,fo 

una uliam;a eterna al gran Pastor de las ovejas, el Scf'íor nuestro Jesús. 

os <lé cabal pc.rfección en todo bier; ". Phil l1, 9 "Y el Dios de la paz 

será con vosotros". B.om 15, 33 "Y el Dios de la paz sea con "lodos voi,­

o:\ros, amén". lb. 1G, 20 ''Y cJ Dios de la, paz aplastará en brCV(' a Sata­

nás debajo de vuestros pies". 2 Co 13 11 "Gozaos, trabajad en vuestra 

perfección, consolaos, tened un ml;;mo sentir, conservad la :paz, y, ni 

Dios de 'la caridad y de la paz estn.rá con vosolros". 
38 -Cf. Jo H., 27; 16, 33; Act 10, 3G "La palabra que envió a los h,· 

jos ~le .~sracl, anunciando la buena nueva de la paz, por medio de Je­
sucristo . 

ao Posidonco Apameo escritJin: "Inclaei enim soli inter omnes popu-

10s commercium vitabant cum aliis pnpulis, el rns omncs ut inimicos 

considerabant". Y 1l'ácito dlce de ellos que tenían "adversus omnes alios 

hostile odium". Los romanos y los griegos llamaban por eso al judío 

"animal dissociale", y Filóstrato e~crihe: "Iudn.ei non solurn ro manis, 

sed universo generi humano advers,rntur. Homincs, qui excogitarunt vl-

1am separatam et qui cum -caete1•ls nec monsam, ncc :J.ibationes, neo pre-

2 
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llama a esta enemistad n1ur'O infranqueable (Eph 2,·fli), que 
aislaba tot.almo11te a ambos pueblos. Cristo, con su pasión y 
muerte, derribó esta muralla, destruyendo sus cimientos, que 
era la ley antigua con sus rilos y sac!'ificios figuruLivos y 
sustituyúnclola poi' la nueva alianza, c11 la que se da entrada. 
a todos los pueblos sin distinción de razas y costumbres. _Ln 
Ley .Mosaica, con todos sus preceptos y ceremonias, t.cnía po,· 
fin p!'epar·nr al góncrn lwnuuio para la venida de Cristo, deli­
neando su obra con imúgcnes y figuras, que no eran más que 
s01nbras de la realiclnd venide!'a 40 ; pet'O en llegando Cri.sto, 
desaparecieron Ins sombras, ahuyentadas por la luz, y a las 
figul'as sucedieron las realidades. ,Jud[os y gentiles, anegados 
en los mismos pecados, son reconciliados con Dios por la san­
gre de Cristo y qucda,n unidos y fusionados en una n ucva Hu­
manidad bajo el segundo J\cl;ín 1 Crislo Jesús 41 • 

Al ser de esto modo dcst.ruída aquella encarnir.ada ene­
mislad entr·c judíos y genlitcs, quedan unidos todos los hom­
bres en una sociedad e.orno cr, un solo hombre, "pura hacer 
en sí mismo ele los dos un solo hombro nuevo, dice S. Pablo 
(Fjph 2,15; Gal :1,28), del que el n1isn10 Cristo es la cabeza y 
de c¡uicn recibe la vida ,12_ 

Hcconciliaclos así lodos con Cristo y unidos en un n1isrno 
cuerpo míslico, queda sellada la paz que Jesucristo vino a 
eva1ngclizar al rnundo43; paz perfecta que tiene sus raíces en 
la justicia y santidad, por lo que el A_póslol llama a Cristo 
'
1 tcy de justicia. y rey ele paz,1 (IIcbr 712); paz que junta a 

ces ncc .sacl'ifici;1 commutiia hahe!l't·, illi homincs a nollii-i dislant magis 
quam Suza et Bad-l'ai f't. qunm ipsi J,ncli". Ct'. TH. 111-~INAGH, Tcxtr~s 
d'au-leu/'s u1·ecs et 1·omrl'ins relati.{S (Hl JwJaisme. El mismo San Pablo, ,~r. 
i ·Thcs 2, U rct'lcja cst,, mismo pensamicnt.o cuando el ice ele ellos: "et 
omnihus ndversantur". 

40 Ga! ;i, 2'1.2J "La ley ha sido pedagogo nue:,tro con vistas a Cris­
to, para que por la fe seamos jus'.iflcados, mas venida la fe, ya no es· 
tamos sometidos nl Pl'rlagogo". 

41 Gal :J, 28 "No ha)' Iª ju(lí,1, ni g-cnl.i!-; no hay ('RC,lavo, ni libre: 
no hay varón, ni hcmbrn, pues todos vosotrns uno sois en C r· is t ,) 
Jesús". 

42 rnph 'I, 22.n "Tocias las cos \S rindió clc!Jajo de sus pies, y a (l 
le eonslituyó por encima de todo, calle,::;¡ de !a 1glesia, la cual es el 
currpo suyo, la plenitud del que r-icibe de ella su compl-cmenlo toUI 
y universal". Ih. 4, 15 "Cnizcamos Pll todos ~cnlidos para ser como él, 
que es la cabeza, Cristo''. lb. 5, 2a "¡,~¡ varón e.s la cabeza de la mujct, 
como lnmhién Cristo es cabeza de !u fg-Jesia, cue!'po suyo, cid cual l'.! 
es salvador". Col J, .18 "E! es la c1be;,;a del cuerpo, de la Iglesia, com.> 
quien es principio, primogénito de entl'c los mued.os; para {JUC en tod'ls 
las cosas obtenga él la JH'imacía". 

,¡3 1,;p!l 2, 1'7 "Anunció paz a vosot.ro.-; que cstátrnis lejos y paz tl los 
que estaban cerca". 
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todos los hombres en J'raf.crna] abrazo, reuniéndoles en un 
solo redil bajo un solo pasLor H. 

Pero no todos aceptarán esta. paz. Claramente se lamentó 
de ello ,Jesucristo cuando dijo: '' No creúis que vine a !raer 
paz sobre la tierra; no :vine 1,. traer paz, sino espada. Porque 
he venido a separar al hombre de su padre, a la hija de su 
rnadJ'e, a la nuera de su suegra; y ser{ui enemigos del hombre 
los de su propia casa 11 (MI, 10<Vr-:10; Le ·12,51). Cristo y su doc­
irina scrún sirm1prc '1 signo de cont.rndicción" (Le 2/M.). 1Ia­
hrá1 por Jo tanto, quienes rechacen y combatan el reinado de 
paz que Crislo quiere es!ahlccer, cuyos ideales de san!idad y 
perfección provocarún discordias aun enl.re los más alle­
gados. 

De esta paz, fundada eIJ la caridad, nace la concordia y 
unión estrecha que ,Jcsucris!o quiere entre los hombres 45, y 
que se ve realizada en la Iglesia, en la cual todos es!.arnos uni­
dos con numerosos y for!.ísirnos vínculos: formamos un solo 
cuerpo, Vivificado )rnr el 1nismo Espíritu San lo; abrigamos lü 
1nisma esperanza de los 111ismos bienes que se nos prometen; 
t,bedcccmos a un mismo Seiior y Capitán ,Jesús; profesamos 
la nlis"Ina fe ·10 ; uos alimentamos con el mismo 1nanjar cu-• 
caríslico, "puesto que uno es el pan, un cuerpo somos la mu­
chedumbre; _pues l.odos de un solo pan parLicipa1nos 11 (!Cor 
10117), y finalmente, adorainos al mismo Dios, que es nuestro 
padre, que nos ha. adoptado por hijos para ser coherederos 
junl.amento eon Crisio. l.~sl.a unión estrecha podía ,Jesús al 
Padre en la úHima. cena, cuando decía: "Padte santo, guár­
dalos en la fe de tu nombre1 que !.ú me has dado, para que 
soan una mis1na e.osa, corno nosoLl'(JSn (In t7,H). Y S. Pablo 

•i-i Io 10, 1G '"rengo oll'as ovejas que no son de csl-e redil: y rs 
necesario q1w ·yo t11ml.lién l'cúna a r!:;l.as, y oirán mi voz y habrá un 
solo rc])ai1o J' un solo rwslor". 

-l5 Me H, 49 "J<:slntl .f.'ll paz; unos con o!ros". Hom 12, j8 "gn lo po­
sible, de vucslrn •¡iar!c, mantened la par, con 1odos los hombres". Ib. H, 
Hl "Sigamos Jo qur, fomenia la ptl:1. y la ediflcaeión de unos con otros" 
gph .1, :J "l'v[ost.rándoos solicilos por .mantener la unidad del espíritu co1 
el vínculo de la paz". 1 Thcs 5, 13 "Vivid en JHlr. entre vosot!'os". l-lehr 
12, H "Prncm'<Hl con empci1o la pav; con lodos y la santidad". 1 Petr 3. 
JI "Desvíese del ma] y ollrc el bien, busque la paz J' corra tras ella''. 
2 Petr 3, 1/J. "Procurad con cmpcfio, conseevándoos inmaculados e in1.a­
challlcs, ser lrnllactos en paz". 

,rn rnph 4, 3-G "Moslrándoos soií~il,os por mantener la unidad del es· 
pírit.u con el vinculo (le la paz;, UJJ solo cuerpo y un solo gspírilu, com,) 
tnmhién fuisteis llamados con una mlsma esperanza de vuestra vocaciór1 • 

Un solo Señor, una sola fe, un solo llaul.isrno. llJn solü Dios y Padre d~ 
todos, que está solJr,e todos, que actúa por medio de rtodos,. que habitn 
en todos". 
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a los Gálatas (3128): (( no hay ya judío, ni gentil; no hay es­
clavo, ni libre; no hay varón, ni hembra; pues todos vosotros 
sois uno en Cristo ,Jesús". De este modo, corno en otro lugar 
dice el Apóstol (Col 3,IG): "la paz de Cristo sea el árbitro ele 
vuost.ros corazones", es decir, domine y elünine todos los gér­
menes de discordia clan do la pauta que gobierne todas vues­
lt'as acciones. Y por eso S. Pablo y otros escrHorcs del Nuevo 
Testamento describen a la Iglesia como el reino de la paz 47, 

gn Cristo, pues, y sólo en Cristo, se encuentra la paz de 
los individuos y de las naciones. Porque Cristo es la verdad 48 

y sólo en la verdad encuentra descanso la inteligencia huma­
na. Cristo es la caridad ,rn, y en el amor verdadero encuentra 
sólo descanso nuestro corazón. Crist.o •OS la santidad y la pu­
reza 5n, y sólo en la vida pura y limpia de pecado está la se­
renidad del _alma. Cristo, finalmente, es el poder único que 
puede mandar con imperio a las torrnenlas internas y exter­
nas que nos agitan y calmarlas, infundiéndonos fortaleza y 
alegría en n1cdio de los sufrimientos. 

El solo puede dar lrt paz individual y él solo la puede dar 
:-t los pueblos y naciones. Por eso un dia, cercano ya u su 
mue1·t..c, fijando tristemente su mirada desde las alturas del 
monte Olivete, en la ciudad do .Jerusalén, ciega y sorda a sus 
milagros y predicación, exclamó, arrasados en lágrimas sus 
ojos: "¡ Ah, si en este día conocieras tú también lo que con­
viene para tu paz! Pero está ocuHo ante tus ojos ... " (Le 19, 
12-M1c). 

¡ 8i los que rigen los pueblos conocieran también hoy dón­
de cstú la fuente y el origen ele la verdadera paz! ¡ Pero está 
oculto a sus ojos y por eso son vanos los -esfuerzos que vie­
nen haciendo para que el mundo goce de este inestimable 
tesoro! 

SEv1mrANO DEL PÁRAirn, S. I. 

Pontificia, Univc1·sidacl de Comillas. 

47 Este reino de la paz no es otro que el reino de Dios o el reino 
lle los cielos, que predicó Jesucrls~o y quo después propagaron los Após­
-to-lcs. Es, en una palabra, la Igksia, 

48 Jo i, lit "Lleno de gracia y de verdad". lb. H, 6 "Yo sOJ' el cu· 
mino, Ja verdad y la vida". 

40 Io 4, 8·10 "Dios os amor. l~n c:.to se manifestó el amor de Dios 
en nosotros, en que al Hijo suyo u~1)génHo cnvióle Dios al mundo, para 
que vivamos por 61. gn esto está 1-!l amor: no que ·nosotros hubléramo:; 
nmado a Dios, sino que él nos amó a nosotros y envió al Hijo suyo. 
propiciación por nuestros pecados". 

50 Ap 15, 4, "Sólo tú ei·es santo" Act a, H ".Al santo y Justo ne· 
gasteis". 




